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BIENESTAR

DE LOS ESPAÑOLES
■j^ P s innprescindible que sobre ei reciente

^ y definitorio discurso de nuestro

Jefe Nacional pongamos no sólo la discipli-

na de nuestra adhesión, sino la impresión de

nuestra entusiasta tesis falangista. Porque

en las palabras pronunciadas a la sombra

altiva de los torreones de Medina el Caudi-

llo ha evitado con serenidad de gobernante

el dejar arrastrar sus conceptos en la emo-

ción necesaria del instante y del auditorio.

Ha querido aprovechar la Historia. No se

ha servido de ella para cerrar con retórica

nostalgia la exigencia revolucionaria de un

tiempo, sino que le ha puesto como tram-

polín y punto de partida hacia el mandato

revolucionario de nuestra generación.

Ha puesto al bronco paisaje de la Mota

el eco imprescindible de energía y de sin-

ceridad. También esta vez se ha negado a

confesar ante los falangistas la existencia de

una política de reducidos horizontes, con

fórmulas limitadas, con pequeños motivos y

exigencias para el anhelo de Esparta. Ha

hablado de América, de la intangibilidad

física de nuestra tierra española e incluso del

concepto novísimo e inexcusable del espa-

cio vital.

Hoy, deseamos recoger uno de los

extremos del discurso que de una manera

más directa asiente a toda la amplísi-

ma campaña que la Prensa de Falange viene

i jfectuando uno y otro día. Sabemos que en

'gran parte de los sectores hostiles la argu-

mentación revolucionaria de nuestros jerar-

cas y de los mismos periódicos es recibida

con un escéptico encogimiento de alma. Se

la concede una importancia limitada a la

misma exasperación juvenil que da como

impronta el tiempo del mundo y no se la si-

túa como un valor absoluto y necesario en

España, por encima y por debajo de las ne-

cesidades de los demás pueblos. Al hablar

de los cimientos de nuestra política ha di-

cho: «Nos apoyamos en el bien general de

todos los españoles, postulado indeclinable

de toda política.»

Recogemos esta frase porque en el co-

razón del Caudillo de España es una conse-

cuencia lógica y bien compulsada de todas

las necesidades de este pueblo vencedor.

De este pueblo vencedor, repetimos. Porque

sobre el desfile militar del triunfo cada ssc-

tor se creyó con el derecho de juzgarse, sin

más contemplaciones, dueño y rector de una

victoria. Cada cual exhibió con impudicia

más o menos justificada sus contribuciones

y atribuciones, sus sacrificios y sus tesis...

Nadie quería saber que aquella victoria la

habían conseguido los tres elementos únicos,

los tres focos ardientes de vida española

con capacidad de operar y de crear: el Cau-

dillo, el Ejército y la Falange. El resto de las

contribuciones estaban prestadas en la hora

de la lucha por un reflejo casi inconsciente

de temblor, por una seguridad de que el

enemigo incendiaba y asesinaba. ¿ Qué otra

cosa aparte de éstas ? Si una serena con-

ciencia hiciera a cada español volverse a la

hora inicial de la guerra, valdría la pena de

examinar con cuánto desprendimiento se

dieron las cuentas corrientes e incluso las

vidas, si fué necesario. Si la vida y el capital

no hubieran entrado en el juego, ¿ cuántos

de los que hoy nos hostilizan se habrían da-

do con toda su alma al servicio de esa frase

del Caudillo: «el bien general de todos los

españoles»?

Con un análisis histórico perfecto, el Ge-

neralísimo comprende que la conyuntura

española sólo puede centrarse en esta exi-

gencia de un bienestar general de los espa-

ñoles. La revolución capitalista, con sus ego-

ísmos, con sus cobardías y con sus escasas

realizaciones, pasó por todos los pueblos

dejando un superávit indudable de «confort»

y de bienestar. La desembocadura y la eu-

foria de todo el poderío del capital propor-

ciona a las naciones unas conquistas —mi-

núsculas, indudablemente, pero ciertas— en

todos los sectores de la sociedad. Es la épo-

ca en que un personaje soviético afirma

contemplando unas construcciones obreras

espléndidas: ¡ Soberbias ! i Lástima dz que

estén construidas por un país capitalista !»

Todos los países adquieren las migajas. Es

una revolución capitalista que alcanza de

lleno a la bonanza y a la oronda realidad de

una reducidísima minoría financiera. Ei resto

de los españoles sigue sin experimentar las

eficiencias más o menos residuales de esta

revolución. El bienestar de los españoles si-

gue siendo una utopía por encima de todas

las revoluciones.

Ha llegado la nuestra y Franco ha dicho

cuál es su premisa incuestionable. ¿Dejare-

mos que la nueva coyuntura revolucionaria

quo se abalanza sobre el mundo pase tam-

bién insensiblemente sobre España ? Cierta-

mente que tenemos la seguridad de que

Franco y su Falange no lo consentirán.

Academia de Pintura

Con dostino al sostenimiento de las cla-

j^ses, se ha recibido de D. José Tailor un do-

nativo de mil francos y otro de quinientos

del Sr. Castelucho.

La Academia de Pintura de Falange, que

sigue laborando sin interrupción, despierta

en todos los españoles, amantes del Arte,

la simpatía de que es merecedora y que se

traduce en constantes donativos. Hoy la

Escuela tiene su vida asegurada gracias al

concurso repetido, que no cesa, ni espera-

mos se interrumpa, de nuestros amigos y

compatriotas.
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Fin del discurso del camarada TOVAR

en la Sala Wagram

\ RE. I y de las J.O.N.S.
^ PARIS

En la memoria de todos, están las magníficas vacaciones que en ei Castillo de

la Valette, pasaron ei último verano, ios niños españoles.

Este verano, es preciso que por lo menos puedan gozar de estas vacaciones

el doble de niños y en consecuencia la colonia que el año pasado contestó a nues-

tra llamada, debe disponeríse a un esfuerzo mayor.

En vez de proceder a una suscripción hemos decidido organizar una venta de

caridad que tendrá lugar en los locales de la Sección Femenina en techa próxima

que anunciaremos oportunamente.

Para dicha venta necesitamos toda clase de artículos alimenticios y otros de

primera necesidad que son muy difíciles de encontrar.

Confiamos en el unánime desprendimiento de cada cual entregando en esta

Jefatura o en la Sección Femenina, 50, avenida Kléber. los donativos necesarios

para organizar dicha venta.

I ARRIBA ESPAÑA !

El archivo de Indias
testimonio de la grandeza de España

En el centro de la ciudad de Sevilla,

frente a la fachada del sur de la catedral,

se halla enclavado el Archivo de Indias.

El Archivo de Indias constituye el depó-

sito de casi toda la riqueza documental de

nuestra actuación en América —salvo pe-

queñísima parte que se conserva en Siman-

cas, Archivo Histórico Nacional, Archivo

de Protocolos sevillanos y de Cádiz—, y

que constituye con la enorme cifra de sus

trescientos cincuenta y siete mil y pico

legajos, fuente inagotable de conocimien-

tos para todo aquel que al estudio de

nuestra actuación en América se dedique,

y prueba irrefutable y cierta de la excel-

situd de nuestra tarea colonizadora.

Los papeles de Indias se hallan disemi-

nados en varios archivos, y con idea de

reunirlos para facilitar su estudio y con-

servación, el emperador Carlos V, en Real

Cédula, promulgada en 1544, ordenó que

todos los legajos referente a las Indias se

enviaran a Simancas, cosa que se hizo con

casi todos,salvo los de la Casa de Contrata

ción y los del Consulado de Sevilla. En

tiempos de Carlos III se pensó en enviar-

los a otra dependencia, reservando el Ar-

chivo de Simancas para los documentos

referentes a la Historia Peninsular. Se

inspeccionaron diversos locales y, al final,

los comisionados decidieron por la Casa

Lonja de Sevilla, adonde se remitieron los

documentos y se hicieron las obras preci-

sas para instalar en ellas el Archivo de

manera definitiva.

La primera remesa de los documentos

que se recibió en la Casa Lonja la integra-

ban los de Simancas y los de la Escriba-

nía de Cámara del Consejo de Indias, reci-

bidos en 1785, y después sucesivamente,

a través de todo el siglo XIX, llegaron

procedentes del Ministerio de Ultramar,

de los virreinatos americanos, de La Ha-

bana, y ya en años más recientes, la co-

lección del duque de Veragua —adquirida

en 1930 por el Estado en un millón dos-

cientas cincuenta mil pesetas—, y la del

Tribunal de Cuentas de la República, re-

cibida en 1932-33.

En 1812, con motivo de la invasión na-

poleónica, los franceses expoliaron bas-

tantes documentos de nuestro Archivo de

Indias, entre ellos, unos muy valiosos, de-

nominado «Catálogo de Encinas». Compo-

nen varios volúmenes, de los cuales, al

parecer, sólo se conserva muy pocos.

Aparte del saqueo napoleónico, ningún

otro expolio ni pérdida ocasionada por

accidente ha ocurrido afortunadamente en

el Archivo. Para evitarlos y excluirlos en

absoluto, existe un sistema de conserva-

ción de documentos y de prevención de ac-

cidentes.

Los documentos se conservan en car-

petas de cartón recubiertas de tela imper-

meable. Cada carpeta encierra un legajo,

y cada uno de estos contiene, por termino

medio, un centenar de documentos. Cuan-

do por su antigüedad, su uso, o simple-

mente por incurias precedentes, el docu-

mento se halla en estado de deficiente con-

servación, se procede a su restaiu-ación.

Precisamente en estos días, un encuader-

nador especializado en estos menesteres

trabaja en la restauración de algunos que

la necesitan. El procedimiento empleado

es muy delicado, sobre todo cuando se la-

bora sobre papel ligerísimo, como ocurre

en los documentos de la sección de Fili-

pinas, extendidos todos ellos en levísimo

papel de arroz. Su restauración supone un

trabajo esmeradísimo y requiere una di-

fícil y complicada especialización. Para

salvar los documentos de la lenta y eficaz

acción corrosiva del polvo se utilizan as-

piradores eléctricos; y en cuanto a la po-

lilla, perjudicialísima y muy abxmdante

en esta clase de establecimientos, aquí no

existe, a causa de la utilización en las es-

tanterías, de madera de caoba, que es

refractaria a estos animales. Para excluir

los accidentes provenientes de fenómenos

atmosféricos, el edificio está provisto de

ocho pararrayos, cuyos cables terminales

se sumergen en los pozos colocados en ca-

da ima de las esquinas del edificio. Final-

mente, numerosos aparatos extintores, es-

tratégicamente destribuídos por las salas,

completan el servicio de prevención del

fuego.

Los documentos existentes en el Archi-

vo forman 14 secciones, siendo la más nu-

trida la quinta, correspondiente a las Au-

diencias americanas, con 18.617 legajos, y

la más exigua la trece, denominada «Tí-

tulos de Castilla», que sólo tiene doce.

Suman en total las 14 secciones, 35.797

legajos, y el número de documentos exis-

tente en el Archivo puede obtenerse fácil-

mente teniendo en cuenta que cada uno de

los legajos contiene, por término medio,

un centenar de documentos.

La clasificación y agrupación de los do-

cumentos en secciones se ha hecho aten-

diendo a la identidad de materia y, dentro

de ella, se han ordenado por fechas. Cada

una de las secciones tiene su inventario,

que empezó a confeccionarse cuando se

instaló el Archivo, y se van renovando y

completando a medida que nuevos docu-

mentos se agregEin a los existentes. Algu-

nas secciones, como la novena, agrupada

bajo la rúbrica de «Estado» —que reúne

105 legajos— está catalogada por docu-

mentos. Lo mismo ocurre con los de la

Casa de Contratación, referentes a los pa-

sajeros de Indias, que están inventaria-

dos por fichas.

De los legajos se han separado los pla-

nos y mapas, formando con ellos una sec-

ción especial, denominada de Cartografía.

Son numerosísimos, y todavía —el desglo-

se ha sido muy reciente— están sin cata-

logar. Abundan, sobre todo los mapas del

siglo XVIII, fecha en que los estudios de

Cartografía fueran más numerosos que

en los dos siglos anteriores.

Riquísima y muy valiosa es, asimismo,

la colección de autógrafos del Archivo,

que contiene muestras caligráficas de los

reyes de las casas de Austria y de Borbón,

y de todos los descubridores, conquista-

dores y colonizadores.

El Archivo de Indias constituye un cen-

tro único en su especie, sin par, ni dentro

ni fuera de España, adonde han de acudir

todos aquellos que quieran conocer de ma-

nera indubitable y fiel la historia ameri-

cana de los siglos de la dominación espa-

ñola, y el estudio de cuyos documentos es

imprescindible para comprender el espí-

ritu y la sublime grandeza de nuestra

colonización.

Entre los documentos más antiguos del

Archivo se conserva la Bula de Alejan-

dro VI, promulgada para delimitar las zo-

nas portuguesas y española en la ruta de

las Indias. Tiene fecha de mayo de 1493

y está expuesta en un cuadro del despacho

del director del Archivo. Los documentos

más antiguos pertenecen a la colección

que el Estado adquirió del duque de Ve-

ragua ,en la cual se hallan dociunentos

anteriores, incluso al descubrimiento, en-

tre ellos una carta del rey de Portugal a

Cristóbal Colón, invitándole a acudir a

sus reinos para tratar con él de sus pro-

yectos de viaje a las Indias.

Son documentos importantísimos para

el estudio de la obra de la colonización

los contenidos en la sección de «Audien-

cias», ya que en ellos se refleja con todo

detalle y fidedignamente la labor de los

virreyes y demás autoridades españolas

que llevaron el Gobierno de aquellos te-

rritorios. El Archivo es riquísimo en toda

clase de documentos, ya relacionados con

el descubrimiento, ya con las conquistas

o con la colonización, y de ellos proceden

los testimonios empleados por Juderías y

el norteamericano Charles F. Lummnis en

sus obras «Los exploradores españoles»

y tantos otros historiadores, así extranje-

ro como nacionales, para contrarrestar

las afirmaciones de la leyenda negra anti-

española.

A cada investigador que llega al Archi-

vo con ánimo de estudio se le abre una

carpeta-expediente, en la que se toma no-

ta del tema que investiga, documentos

consultados, copias o fotografías que ob-

tiene y todo cuanto pueda suponer escla-

recimiento o utilidad para su futura labor

o dato preciso para la historia del Archi-

vo.

Las circunstancias por que actualmente

atra^/iesa el mundo ha hecho remitir en

gran parte el número de investigadores

que solía frecuentar el Archivo. Eran

especialmente americanos, que ahora han

desaparecido casi en su totalidad. Sin em-

bargo, la distancia geográfica no entibia

sus ansias de investigación y sostienen con

el Archivo copiosísima correspondencia,

en solicitud de datos para sus estudios.

El aspecto que más interesa a los inves-

tigadores es el de la colonización; ya por

la conquista y el descubrimiento han sido

ya ampliamente estudiados. Para los es-

tudios de la colonización, la sección quinta

—«Audiencias»— tiene enorme importan-

cia, y, dentro de ella, la subsección deno-

minada paradójicamente, «Indef érente»

general, por reunirse en ella los documen-

tos que no han podido tener precisa inclu-

sión en las restantes subsecciones, es de

inmenso interés, por lo que es asiduamen-

te conultada por los investigadores.

Cuando más abundante fué la fiebre in-

vestigadora fué en los años de la Exposi-

ción Iberoamericana, y, en general, en el

primer tercio del siglo XX, y últimos años

de XIX.

Innumerables personas desfilan por el

Archivo con ánimo turístico, para admirar

el suntuoso edificio, las inmensas naves

pobladas de estantes repletos de legajos

y la admirable organización y conserva-

ción de los documentos.

Cada uno de los visitantes rellena una

hoja de entrada ,en la que hace constar

su filiación y móvil de la visita. Estas

hojas se encuadernan cada trimestre y

constituye un índice completo de las visi-

tas al Archivo. Los visitantes ilustres es-

tampan sus firmas en un álbum abierto al

efecto, acompañadas, en ocasiones, de her-

mosas leyendas. En su primera página

leemos estas bellas palabras —bandera y

guía de un propósito imperial— escritas

por nuestro Caudillo en su visita el 24 de

marzo de 1940: « Ante las reliquias de

nuestro Imperio, con la promesa de otro ».

EN EL PANTANO DE SAN BARTOLOMÉ

Palabras de Franco
El martes, con asistencia de elevadas

jerarquías nacionales, se celebro con gran

solemnidad la inauguración del pantano

de San Bartolomé, de tanta importancia

para la agricultura de las Cinco Villas.

Este pantano es resultado de interesantes

obras de mejora y ampliación en el viejo,

que viene funcionando desde hace muchos

años.
Las características fundamentales de

la obra ejecutada son las siguientes: al-

tura máxima del dique, 17 metros; longi-

tud de córonación, 400 metros; volumen

del dique, 95.000 metros cúbicos; longi-

tud de la presa de derivación, 58 metros;

longitud del canal de alimentación, 1.600

metros; capacidad del embalse, seis millo-

nes quinientos mil metros cúbicos; exten-

sión de la zona regada, 4.000 hectáreas.

El presupuesto total de las obras asciende

a 1.750.000 pesetas.

Durante su visita á Egea de los Caba-

lleros S. E. el Jefe del Estado, Generalísi-

mo Franco pronunció las siguientes pala-

bras :

« Sólo dos palabras, porque soy muy

poco amigo de ellas. Nuestro Régimen ha-

bla con sus obras y realidades. Una de

ellas nos ha traído hoy aquí, cual es que

en pleno Movimiento, con las dificultades

de la guerra europea, que alcanza a Es-

paña, se haya podido realizar y dar rema-

te a la empresa de que estas tierras

abracadas por el sol reciban el oro líquido

del agua.
Este es nuestro símbolo; la constancia

y la tenacidad en el trabajo. Y nada podía

ser más grato al visitaros que este desfi-

le de los atributos del trabajo, de la ma-

quinaria agrícola, de la ganadería, que de-

muestran que estamos en lo que había so-

ñado José Antonio: dentro de la colmena

donde no caben los zánganos.

Vosotros sabéis que no hemos triunfa-

do para volver al Poder a los burlados

en los viejos comicios, para imponer a una

clase social determinada; hemos realiza-

do el Movimiento por España y para los

españoles, sin distinción de clases, y a és-

tos los valoramos por el esfuerzo de sus

músculos, por sus manos encallecidas y

vor las vigilias de sus estudios.

El Fuero del Trabajo es el código que

encierra toda nuestra doctrina social y yo

os aseguro que se llevará a cabo y que el

trabajo será, junto con un derecho, un de-

ber. Cualesquiera que sean los sacrificios

que hayamos de pedir a los españoles en

esta solidaridad estrecha, los demandare-

mos para conseguir para todos la justicia

y el pan. Y de que esto no es una quime-

ra, vosotros tenéis hoy un ejemplo elo-

cuente.

Yo recuerdo que el año veintiocho, visi-

té Egea de los Caballeros con aquella fi-

gura patricia que era el general Primo de

Rivera. Entonces comenzaron estas in-

puietudes hidráulicas. Se movilizaron tam-

bién los instrumentos de labor y reinó

esta sana aligna que, hoy os embarga.

Que este júbilo vuestro sea para otras

comarcas la seguridad de que no parare-

mos hasta que fecundemos las tierras de

España y que, detrás de los arados, lle-

gue el agua que las vivifique.

Para esto se puso España en pie, qué

es la mejor manera de hacer que la ■ Pa-

tria sea una, grande y libre. ! Arriba Es-

paña ! ».

AVISO
a los radio escuchas

Emisiones de
Radio-España
Las emisiones que acaba de inau-

gurar Radio España de Madrid para

Europa son interesantísimas y pue-

den oírse en las onda 30.43 M. E. C.

T. K. M. Y., de 9.860 kilociclos.

Nuestra gran emi&ora, que se deja

oír con bastante perfección en toda

Francia, difunde programas en fran-

cés y en español.
Todos nuestros compatriotas se

pondrán a la escucha de 7 a 8 de la

tarde para oir la emisora nacionoL^

LA BIBLIOTECA
del HOGAR ESPAÑOL

11, Avenue Marceau
está abierta todos los días laborables, mañana y tarde, 3 excepción del Sábado,

que se abre solo por la nriañana.

Prensa española _ Revistas _ Lectu.as y préstamo de libros -P^J;;^^^^;;"^;^;
Biblioteca Infantil. ..^^^
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Invento de un nuevo motor
silencioso

Un nuevo motor de expansión ha sido

invernado por el perito electricista mecá-

nico, don Francisco Jimeno Cataneo, resi-

dente en Segovia.

El citado motor difiere de los actuales

en que la fuerza expansiva de los gases

ai salir de los cilindros, vuelve a ser uti-

lizada al II;H'CI I;L pasar por otro cilindro

de mayor- (Ihuiiclro que ¡¡roduce iiucv.i

f uerza. Tiene, además, la ventaja del fun-

• •iciiiaiiiicnlo silencioso, no siendo ya ne-

cesario instalar en los escapes do gases el

llamado silenciador. Este sistema de nue-

\.> motor es aplicable tanto para peque-

ños coches económicos como para grandes

motores industriales, y en especial para

1 .1 navegación. El señor Jimeno acaba de

patentar su invento y está en relación con

algunas casas constructoras para iniciar

l;i l'abrieación de los primeros motores.
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¡LOS HÁBERESf
¡de los médicos I

titulares
s Al Estado, en la peculiar función E
E de suministrar la enseñanza facultati- s
—, va oficial y expedir el título profesio- s
= nal como patente legítima de un ejer- 5
5 cicio, corresponde no sólo dar una y 3
E otorgar otro, sino también velar des- E
E pués porque la vida de los titulados 5
E pueda desenvolverse en forma tal que E
s su holgura económica permita la con- E
S tinuación de la preparación técnica. E
E Importante esto para toda clase de S

E técnicos oficiales, más lo es para E
E aquellos que, como los médicos, van a E
S destacarse, difundidos por toda la E

S nación, para cuidar nada menos que S
E de la salud de los españoles y de las

E sanidad en los medios rurales.

S No era así entendido en regímenes E
E anteriores, y la aspiración de los mé- E
E dicos titulares de asegurar su situa- s
s ción y su vida mediante su total ads- E
E cripción a las plantillas de funciona- E

E ron alcance alguno efectivo para tan E
E esforzados funcionarios, que conti- S
S nuaban en realidad sujetos, en cuan- Ë
E to a su retribución, a la economía E
s municipal.

E La importancia que ofrece para el §

E eficaz desarrollo de la Sanidad nació- E
E nal el pago de los haberes a los médi- E
E eos titulares, muy particularmente E
E cuundo se trata de los que prestan =

E sus servicios en Municipios rurales, E
E donde en muchos casos, aun con una =

E buena administración, no es posible E
E cumplir puntualmente esta obligación, E
S fué inmediatamente percibida por el E
E Gobierno Nacional. En plena guerra, E
E el 12 de mayo de 1938, se dictó una E
E orden, en apremio terminante para la S

E efectividad de los haberes de los mé- E
E dicos de asistencia pública, que dió E
E inmediatos resultados. Hace ahora E
E justamente un año, en 30 de mayo de *

S 1941, coincidiendo con la clausura del s

E Congreso Nacional de Medicina, el E
S Caudillo les aplicó la mejora que ya E
S había otorgado a todos los funciona- E
E ríos del Estado, con un proporciona- S
E do aumento en sus haberes.

S Todo esto fué preparación o más S
S bien remedio de urgencia a una nece- E
E sidad que hubo de resolverse ya con E
Ê una ley definitiva de 31 de diciembre S
E por la que los médicos titulares son E
2 ya en todo funcionarios del Estado: E
E en lo técnico, por cuanto la función a

i sanitaria es nacional; en lo económi- E
S co, porque el Estado garantiza en su S
S presupuesto la retribución económica E
S de los médicos rurales, quienes tienen S
E ya asegurada, con su remuneración, E
E la tranquilidad para seguir formán- 5
Ë dose en los medios donde se desen- S

S vuelven.

Ê Ahora que ya empiezan a distribuir- E

E se las partidas consiguientes del pre- E
i supuesto a estos fines, se percibe la =

Ë realidad tangible de una preocupación =

i del Gobierno Nacional, que así, con E
i realidades, argumenta la España nue- S

E va cada día. =
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Noticias de
Mercado de Artesanía

en SeviNa
Se encuentra en Sevilla el dircctor-ge-

icnle (le Arlesania, eaniai.-i(la .losé ]'rñ:\.

101 via.je tiene por ohjelo instalar' urr Mer-

cado Permanente de Artesanía, de carác-

ter regional, ()iie ser á el pr imero de A ri-

cial ncia.

16.500 hectáreas dedicadas

al cultivo

del arroz en el faaio Efaro

Está en plena actividad la plantación

de arroz en la comarca arrocera del bajo

Ebro, que tiene unas 16.500 hectáreas. Se

ha intensificado notablemente el cultivo

en zonas no explotadas hasta la fecha. To-

da la zona plantada presenta un aspecto

magnífico. Se han utilizado 130 tractores

en las labores especiales de preparación

de las tierras.

Puente sobre el Tiétar
En el acto de clausura de la III Expo-

sición de Productos Provinciales en Cáce-

res el vicesecretario general del Movimien

to, camarada Luna, pronunció las siguien

tes palabras : « Observaréis que me he

detenido más que nunca en este recorrido.

He querido comprobar el estado de todas

las cosas. Que había seguido en aumento

la línea ascendente a que me refería el

año pasado, éso lo daba yo por desconta-

do; estaba seguro de mis camaradas. Ha-

bla visto cosas buenas; lo que se refiere

a Villa Franco, un pueblo nuevo que sur-

girá en el lugar de una explotación. Junto

a ese pueblo surgirá también un puente,

que costará tres millones de pesetas, y se

construirá sobre el Tiétar, para dar faci-

lidades a los productores. » Se refiere des-

pués al pabellón de flores y plantas úti-

les, y dijo que asi hace las cosas la Falan-

ge. Terminó animando a todos en la lu-

cha. « Si Dios quiere —dijo—que las ac-

tuales circunstancias desaparezcan pron-

to, llegará el momento oportuno para co-

ger el fruto completo de la Revolución

Nacionalsindicalista. ¡Arriba España! ».

POR LA MARINA

LOS astilleros oacionales
El subsecretario de la Marina mercan-

te, señor Rotaeche, ha hecho unas intere-

santes declarationes a la revista « Econo-

mía » en relación con el alcance de la re-

ciente ley que fija las atribuciones del

Instituto Nacional de Industria. El señor

Rotaeche comenzó diciendo que por el

año 1930 todos los países comenzaron a

legislar sobre la Marina mercante por ser

una industria indispensable para la vida

de los países, como lo ha puesto de relie-

ve la guerra actual. El nuevo Estado ha

decidido intervenir en cuestión de tanta

trascendencia y estimula las iniciativas

privadas para duplicar nuestro tonelaje.

Es indispensable construir un millón de

toneladas. Para ello ha sido creado el Ins-

tituto Nacional de Industria que tiene unas

posibilidades y unas facultades de que no

disponen las empresas privadas. El Insti-

tuto Nacional de Industria será el orga-

nismo ejecutor de los planes del Gobierno

en relación con la Marina mercante. Eje-

cutará no sólo los trabajos, sino que se

ocupará también de la ampliación de los

astilleros. En un plazo muy breve los as-

tilleros quedarán en condiciones de cons-

truir 120.000 toneladas anuales. Así en

ocho años llegaremos a la cifra apetecida.

La sociedad naviera que crea el Instituto

dará más o menos órdenes según las que

vayan dando los navieros españoles, si

ellos construyen ampliamente nada ten-

drá que hacer el Instituto, pero si no su-

plirá a la iniciativa privada.
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La producción de leclie
Gracias al ganado vacuno que suministra Santander,

en las demás regiones se va normalizando el abasto

Para garaníizar su pureza y euiiar la propagación de la
luDerculosis u oirás eniermedades, Gerona crea una insia-
laclún de saneamlenio y Ualladolld esiá organizando su

cenirai Lecnera
Entre las muchas cosas amables que

no.s ofrece este año la primavera —tan

admirablemente armónica en lluvias y so-

les—, bien merece dishiairsc la iii fluen-

cia (¡ue sus jugosos pa.slos ejercen en el

aumento de la producción de leche, ali-

mento insustituible para el niño, el más

conveniente para el anciano y casi siem-

pre de un valor inapreciable para el en-

fermo.

Según informes de la Dirección general

de Ganadería, la producción lechera espa-

ñola sobrepasa los diez millones de quin-

tales, y en un 75 por 100 se destina al

consumo directo. Solamente en Barcelona

el abasto de leche se acerca a los 200.000

litros diarios, y en Madrid se han sobre-

pasado los 100.000. A pesar del desarrollo

del consumo de leche de vaca, que repre-

senta las nueve decimas partes de la pro-

ducción nacional, en las ciudades levanti-

nas el abastecimiento de la de cabra es

bastante importante.

La producción lechera aumenta progre-

sivamente, con tendencia a alcanzar un

nivel superior al que tenía en 1936. La

provincia de Sanlander es la que figura

en primera fila como abastecedora del ga-

nado vacuno yiecasario a todas las demás

regiones. Sin embargo, no basta con criar

mucho ganado; es indispensable que éste

sea económico, es decir, que produzca mu-

cha y buena leche con poco gasto. He

aquí un problema de urgente solución,

cuyos pilares ya han empezado a cimen-

tarse con la publicación del reciente de-

creto sobre piensos. Con los mismos fines

hay que áar la batalla de la Higiene Ru-

ral, y por ello la Dirección general de Ga-

nadería se afana en capacitar al veterina-

rio en las recientes adquisiciones de la

Ciencia, pues solamente dicho técnico,

que es, ante todo, un higienista, puede lle-

var la higiene, que es la medula de su pro-

fesión, a todas las industrias rurales.

Ya se ha empezado a dictar sabias dis-

posiciones con el fin de atajar los daños

incalculables que las enfermedades del ga-

nado vacuno causan en nuestra Economía.

Es necesario perseverar en esta orienta-

ción e implantar la inspección obligatoria

de los Centros de producción de leche

(establos, cabrerías, etcétera), único me-

dio de asegurar el porvenir de la indus-

tria, de defender nuestra riqueza pecuaria

y de asegurar el normal abastecimiento

de leche en las debidas garantías sanita-

rias, ya que sin ellas constituye, particu-

larmente en verano, un poderoso vehículo

transmisor de enfermedades.

Ya nuestro invicto Caudillo, en su mag-

no discurso de fin de año (1939), puso de

relieve los males endémicos que dañan a

la demografía española: la mortalidad in-

fantil y la tuberculosis. Ambos problemas

dependen, en gran parte, de la sanidad

de la leche y de las condiciones higiénicas

que presiden la elaboración de sus deri-

vados.

La importancia de los productos lác-

teos como agentes de la tuberculosis hu-

mana, sobre todo la infantil, está bien pro

bada, siendo la leche y las natas no pas-

teurizadas los principales alimentos que

la propagan.

Por otra parte^ desgraciadamente, la

verdad es que se adultera la leche, desna-

lándola o añadiéndole agua, sin reparar

en los terribles efectos que esto causa, no

sólo poríiiu: se destruyen los cálculos del

iiiédico para la dieta de niños y enfermos,

sino también porque con el agua pueden

incorporársele microbios peligrosos, que

encuentran en la leche un magnífico cam-

po de cultivo, y que son origen de graves

enfermedades : enterocolitis, tifus, etc.

Para combatir estos peligros y velar

por las virtudes de la leche, el Estado, los

Ayuntamientos y las Empresas particula-

res han empezado a preocuparse del mag-

no problema de su higienización. En Ge-

rona ya funciona perfectamente una mag-

nifica instalación de saneamiento, que di-

rige un veterinario bajo la autoridad gu-

bernativa; en Barcelona existen varias in-

dustrias particulares que pasteurizan la

leche, y el Ayuntamiento de Valladolid es-

tá organizando con el mayor entusiasmo

su Central Lechera. De todos modos, el

movimiento en pro de la higienización de

la leche camina lentamente y es necesario

fomentarlo con medidas enérgicas, si-

guiendo el ejemplo de otros países, como

Italia, Alemania, Portugal, etc.

Igual consideración merecen los produc-

tos derivados de la leche —quesos, man-

tequillas, sueros, etcétera—, y, sobre to-

do, las leches fermentadas, cuya prepara-

ción ha progresado considerablemente a

impulsos de la moda, aunque es un pro-

ducto muy viejo, elogiado ya por nuestros

clásicos. Sólo en Barcelona se consumen

cada día 70.000 vasos de yoghourt o «ya-

gur», como decía nuestro inmortal Cer-

vantes—, loable incremento dadas las vir-

tudes terapéuticas y alimenticias de las

leches, fermentadas cuando están bien

preparadas, pues si la leche fresca y sa-

na acelera el desarrollo de la juventud, la

leche fermentada prolonga la vida de los

ancianos.

La tecnología moderna de la economía

lechera va llegando lentamente al produc-

tor y al industrial gracias a los esfuerzos

de la Dirección general de Ganadería.

Aparte de los dos cursillos anuales {pri-

mavera y otoño) que se organizan en la

Casa de Campo (Madrid), las enseñanzas

de las industrias lácteas se han llevado a

muchas provincias (Coruña, Sevilla, Al-

bacete, etc.). Sin embargo, aún queda mu-

cho por hacer; no tenemos escuelas de

lechería, que formen los ordeñadores y los

maestros queseros, sin los cuales no pue-

de prosperar la industria ni será posible

difundir esa conciencia del trabajo, que

si es necesaria en todos los oficios, es ca-

si indispensable en esta rama de la gana-

dería.

La industria lechera de nuestra España

representa muchos millones de pesetas

anuales; pero, con ser tan importante el

valor económico de la producción de le-

che, lo es mucho más su influencia en la

salud pública, de la cual dependen el vigor

de la raza y la defensa de ese gran tesoro

que constituye la felicidad de los hogares

y el porvenir de la Patria: los niños.

César AGENJO CECILIA

Veterinario

El coló del McaM ea Espaiia
Valencia produce más de 200.000 quintales métricos

Más de dieciséis millones de pesetas se obtienen
de esta planta

« En la próxima campaiH, arrocera se

destinará a este producto una menor ex-

tensión superficial de campo con objeto

de incrementar el cultivo de cacahuete y

el buniato, que tan considerables rendi-

mientos han proporcionado a los agricul-

tores en la liltima temporada», decía tex-

tualmente tiempo atrás, una noticia de

Valencia.

De las dos plantas, poco conocidas, la

primera tiene bastante importancia por

sus diversas aplicaciones.

En España se recoge en el mes de oc-

tubre, siendo la siembra hasta finales de

julio. Una variedad de dos granos es la

más apreciada y se utiliza para el consu-

mo directo y usos industriales. La de va-

rios granos, obtenida también en nuestro

agro, contiene menos cantidad de aceite.

El rendimiento por hectárea es de 2.400

kilogramos, alcanzándose fácilmente en

tierras no cansadas los 3.000 y hasta los

4.000 kilogramos.

El área de cultivo se reducía hasta hace

poco a Valencia, Alicante, Castellón, Má-

laga y Haloari's: pero :i |):nlii' do la libe-

ración de estas provincias existe cierta

tendencia a extenderse a otras provincias,

donde puede obtenerse fácilmente.

Los últimos datos sobre cultivo de la

Sección de Estadística del ministerio de

Agricultura son los siguientes:

Provincia Super. Produc Pesetas
Hecta. Q. M.

Alicante . . . . 183 3.660 311.100

Baleares . 30 750 63.750

Castellón . . . 15 345 29.325

Málaga . 215 6.020 493.540

Valencia . 9.124 200.728 15.636.784

Totales . . 9.367 211.503 16.554.399

Se obtienen, pués, de esta planta, más

de 16,5 millonea de pesetas de los cuales

un 90 por 100 corresponde a la provincia

de Valencia.

En cuanto al buniato, su importancia

ya es menor, dedicándose últimamente a

su cultivo 228 hectáreas en secano y

1.451 en regadío, con una producción de

316.290 quintales métricos, valorados en

más de 5,7 niill de pcMcl .-is.

El pantano de Yesa
l'Iii (Ir los Cabal Icids. rl C.-itidilId

celebró un amplío cambio de impresiones

con el ministro de Obra.s Públicas, el ins-

ix'clof de Oblas Hidráulicas y el dir<'(:l()r

de la Confeder ación Hidrográfica del Ebro,

si .hiv el proyecto de coiist riiccián del pan-

tano de Yesa. Su l'lxcciciicia el .Jefe del

Estado examinó detenidamente ios planos

lie esla .i;randiosa obra (|ue repercutirá de

modo extraordinario en el engrandeci-

miento de la economía de Aragón y Na-

va rra, y se mostró entusiasmado de la

misma. Prometió que este proyecto se rea-

üxará en breve. Se tiene la intí^nción de

que las obras comiencen pronto, para que

dentro de seis años esté terminado el pan-

tano.

Son capturadas en la Sierra

de Avila siete lobos vivos

Siete lobos vivos han sido capturados

en la sierra de Avila por los vecinos ,dc

San Juan del Molinillo Juan Calderón Cal-

derón e Hilario Jiménez. Dichos anímales

fueron presentados en el Ayuntamiento.

Los cazadores han sido premiados con di-

nero, por el gran servicio que han presta-

do a la comarca al librarla de estos ani-

males dañinos.

Exposicîèn de Cerámica
El director general de Bellas Artes vi-

sitó la iglesia de Santa María del Mar y

la Exposición de obras de los alumnos de

la Escuela de Bellas Artes de Barcelona.

Más tarde presidió la inauguración de la

Exposición de cerámica antigua española,

instalada en el Palacio de la Virreina por

la Sociedad de Amigos de los Museos. Esta

Exposición reúne importantes colecciones

de cerámica popular y del artesanado re-

gional desde los siglos XIV y XV hasta

principios del XIX. Entre ellas figuran

las mejores lozas esmaltadas y porcelana

que posee el Museo de Arte de Cataluña,

alguna de las cuales pertenecieron a la

colección Plandiura. A continuación, el

director general de Bellas Artes visitó la

Escuela Municipal de Música, la Biblioteca

Central y el Palacio de la Música.

Préstamo para adquisición

de fincas

El Instituto de Previsión ha concedido

un préstamo de cuatro millones de pese-

tas al Grupo Sindical de Colonización de

Daímiel (Ciudad Real) para la adquisición

de fincas. Asimismo ha concedido otro

préstamo de 1.500.000 pesetas al Grupo

Sindical de Colonización de Petrosa, des-

tinado al alumbramiento de aguas y riego

de terrenos de una superficie de más de

900 hectáreas.

Viviendas protegidas
Está aprobada la construcción inmedia-

ta de un poblado de viviendas protegidas,

con iglesia, escuela, plaza y dependencias

municipales en Torrelavega en el que se

invertirán cuatro millones de pesetas. El

primer grupo, que importa 600.000 pese-

tas, comenzará a levantarse inmediata-

mente.

El puente de Ripoll
Ha sido inaugurado el puente General

Lallave, situado en Forcerá, en la carre-

tera de Ripoll a Camprodón. Asistieron al

acto el capitán general de la región, jefe

de Obras del Servicio de Puentes y Cami-

nos, gobernador civil de Gerona, genera-

les Acosta, Coll, Fuster y Lallave, éste

jefe del Servicio Militar de Puentes y Ca-

minos, y otras personalidades.

Después de pasar revista a una compa-

ñía que le rindió honores, el teniente ge-

neral Kindelán inspeccionó las obras del

nuevo puente, que está formado por

cuatro tramos de 16 metros, con un triple

nervio de hormigón armado, ■ asentado

sobre pilas de mampostería de 14 a 16

metros de altura. El coste de las obras es

de 289.000 pesetas.

El padre Ragat bendijo el puente, y an-

tes de ser cortadas las cintas para ser és-

te abierto al tráfico, el general Lallave

pronunció unas palabras de gratitud por

el homenaje que se le tributaba.

A continuación habló el capitán general

para resaltar la intensa colaboración que

existe entre el elemento civil y militar

después de la guerra de liberación.

Más tarde fué inaugurado el puente de

Lasala, situado en el kilómetro 16.500 de

la misma carretera, sobre el río Ter, y

que consta de un arco de hormigón de 26

metros de luz, que da paso a una gran

acequia de riego.

A primeras horas de la tarde, las cita-

das personalidades emprendieron el viaje

hacia Gerona, en cuya ciudad se ha cele-

brado el acto de inauguración del puente

Alférez Huarte, situado en el centro de la

ciudad, sobre el río Oñar. Este puente co-

munica la plaza del Mercado de abastos

con el barrio del Carmen. Está constitui-

do por tres tramos, siendo la luz del tra-

mo central de 18 metros y de 16 la de los

laterales.

En tres días no ha muerto

nadie en Almería

Se comenta, como dato curiosó, qu» .

el Registro Civil del Juzgado número 2 7
Almería no ha sido registrada, nin.'un

defunción durante los tres últimos ¿i

de la semana pasada y en el Juzgado

mero 1 tampoco ha sido hoy registrad"

ninguna, lo que resalta en población com^

la de esta ciudad, que llega a loa ochenta

mil habitantes, y prueba la excelencia .sa

Hilaria de la capital.

La venta de Eritana
El « Boletín Oficial » pública un decre

to concediendo el crédito oportuno para

efectuar las obras necesarias para con-

vertir en alojamiento de personal de la

(¡uardia tUvil el anti ^iK. editicio de la

Venta do Eritaña de Sevilla.

Saneamiento
de 198.870 olivos

El Instituto Olivarero Provincial de

Jaén ha invertido 228.976 pesetas en la

curación de 198,870 olivos enfermos, ha-

biendo quedado en perfectas condiciones

de producción.

Ha acordado además invertir pesetas

154.875 en la construcción y mejora dj»

caminos olivareros y adquirir 40.000 Ir^'

los de sulfato de cobre para entregarlos'

gratuitamente a los agricultores, con el

fin de que se utilicen en el cuidado de

grandes extensiones de olivar para preve-

nir las plagas.

Construcción de ochiuta

y ocho viviendas

En el plazo de un mes la Diputación

Provincial de Jaén comenzará a construir

88 viviendas protegidas para empleados y

obreros, por un importe total de pesetas

3.094.760.

El precio de alquiler de las viviendas

en sus tres tipos será de 60, 100 y 180 pe-

setas mensuales.

Se proyecta que las obras estén termi-

nadas en el plazo de dieciocho meses.

Una señorita, concejal
Bajo la presidencia del camarada José

Quetar, ha quedado constituido el nuevo

Ayuntamiento dé San Fernando en el que

figura como concejal la señorita Concep-

ción Moreno Ruiz.

La siega en Badajoz
En algunos pueblos de la provincia

han iniciado los trabajos de siega. La co-

secha se presenta magnífica. La Delega-

ción Provincial de Sindicatos, Hermanda-

des de Labradores, técnicos agrícolas,

autoridades y jerarquías gestionan el ur-

gente suministro de hilo sisal para las nu-

merosas máquinas segadoras que se en-

cuentran paralizadas por falta de este ar-

tículo.

Exposición en Córdoba
En Córdoba se ha inaugurado la Expo-

sición de Bellas Artes, Turismo y Artesa-

nía, organizada con motivo de la Feria.

Asistieron el gobernador civil y jefe pro-

vincial del Movimiento y otras autorida-

des y jerarquías. El gobernador y demás

autoridades, una vez declarada abierta la

Exposición, recorrieron las diversas salas

de que consta.

Censo de la población
de Badajoz

Según el último censo de habitantes

Badajoz tiene 57.004 de hecho y 53.392

de derecho.

NECROLOGIA
Luis Arbós Pagés
Victima de una dolencia, que no pudieron

vencer tres operaciones sucesivas, ha falle-

cido nuestro querido amigo, el falangista

Luis Arbós Pagés, que prestaba sus servicios

meritísimos en el Consulado General de

España en París. Deja el recuerdo de un

buen español y de un funcionario competen-

te y laborioso. Reciba su atribulada familia

y especialmente su viuda, la expresión más

sincera de nuestro pésame.

El entierro tuvo lugar el jueves último en

Neuilly, demostrándose por la numerosa

concurrencia, las grandes simpatías que en

vida contaba el finado.



EL HOGAR ESPAÑOL

Hispanidad
América es desde que es hispánica

por Pablo Antonio CUADRA

Nada más fácil que demostrar la igno-

rancia. Por eso tan fácilmente se encuen-

tran gentes que dicen disparates de la

obra de España en América, porque, sin

culpa, han aprendido, cuando niños,' una

pobre historia falsificada, y con eso se

quedan y eso se les sale. Se les sale lo que

ignoran y se atienen a lo que saben, a lo

poco que saben, a lo que supieron de ni-

ños y no pudieron rectificar cuando hom-

bres. Pero cuando los niños dicen un dis-

parate, se les saca la lengua. Yo voy a sa-

carles la lengua a los que dicen disparates

de niño. La lengua castellana. La lengua

que hablamos. Porque con sólo sacar la

lengua, basta para desbaratar esa igno-

rancia tan fácil de los que todavíor—por-

que no se han asomado a un solo libro se.

rio de historia—siguen diciendo que la

obra de España fué una pesadilla de obs-

curantismo y de barbarie, obra de extor-

sión y de cruel esclavitud, obra de unos

ignorantes, que sólo se dedicaban a ma-

'p.ir y a explotar, a buscar oro y chupar
sangre.

Para estos disparateros, para estos dis-

paradores de ignorancia, un solo argumen

to basta. El argumento de la lengua. Ellos

hablan español. Habla español toda Amé-

rica. {Las regiones que no lo hablan signi-

fican un porcentaje bajísimo en todo el

continente hispano. Baste saber que en

Méjico, país tan abundante en indios, sólo

el 7 por 100 ignora el castellano.) Habla-

mos español desde Río Bravo hasta Pata-

gonia. Y este hecho no parece extrañar

nada a los ignorantes. Sin embargo, pa-

sar sobre él sin deducir nada para la ver-

dad histórica de América, es tan lamen-

table como pasar por la geografía de

América sin notar la existencia continen-
tal de los Andes.

Se sabe, por ley invariable y general de

la historia, que no es posible substituir

por otro el idioma de un pueblo usando la

fuerza de las armas o la opresión política,

o cualquier otro medio que no sea el de la

enseñanza. Quien quiera negar esta ley

histórica por rematada ignorancia, tiene

estos ilustres ejemplos del gran filólogo
'2Mloaga :

« Los visigodos rigieron a España —

como amos y señores—durante tres siglos

{el mismo tiempo que duró aquí la domi-

nación española), y no dejaron en la Pe-

■¿insulo más huella de su idioma que me-

•ma docena de vocablos latinizados. Al con-

trario, ellos tuvieron que adoptar la len-

gua de los sojuzgados. Otro tanto pasó a

los francos en Galia, a los ostrogodos y

longobardos en Italia y en Dada, hoy Ru-

mania. Pero iqué más? ¿Acaso los roma-

nos, con ser un pueblo tan altamente civi-

lizado, pudieron imponer su idioma en

Grecia en cinco siglos de dominación ab-

soluta? No sólo no lo lograron, sino que

tomaron de los vencidos un vasto caudal

de voces qwe se transmitieron hasta nues-

tras lenguxis neolatinas. Los árabes, en

ocho siglos de dominación, tampoco pu-

dieron implantar en España su propio

idioma, sí bien dejaron en el nuestro gran

acopio de palabras, porque ambos pue-

blos—vencedor y vencido—eran de com-

parable nivel cultural.

Sin embargo, América, en bloque, adop

tó el lenguaje de am dominadores, hasta

el punto de olvidar sus lenguas propias

indígenas. »

Ahora meditemos : 1." ¿Cómo pudo ex-

tenderse tan rápidamente esa lengua a

través de millones de indios, siendo tan

sólo unos pocos millares los españoles pe-

ninsulares que consuman la conquista ?

2." Siendo una lengua perfecta la españo-

la y difícil de aprender para las lenguas

bárbaras de los indígenas, es decir, obra

de paciencia el enseñarla y obra de cari-

ño el aprenderla, ¿cómo tenían paciencia

de enseñarla los que sólo venían a explo-

tar y a matar, y sobre todo, cómo podían

tener los indios cariño y constancia por

aprenderla si era, según los falsificadores

de la historia, la lengua de sus asesinos,

la lengua de unos monstruos repelentes,

de quienes—según la leyenda—huían es-

pantados hada las montañas? 3.' Siendo

tantos los indios y tan pocos los españo-

les, y siendo tan difícil hacer penetrar una

lengua extraña en unos pueblos conquis-

tados, ¿qué labor inmensa, heroica, gran-

diosa de actos de paciencia, de cariño, de

amor, de realidad, de sacrificio, no signi-

fica esa obra de hacer el traspaso total de

una lengua, de hacerla amable a los ava-

sallados, de enseñarla? 4." ¿Se podría im-

poner tan totalmente una lengua, cosa que

no lograron romanos, ni árabes, ni visigo-

dos, ni longobardos, por la brutalidad de

la opresión, haciendo imposible—por los

horribles crímenes—todo entendimiento

entre dominadores y sojuzgados ? ¿ y

podrían imponer una -lengua {enseñarla)

unos bandidos ignorantes, unos criminales

de horca y cuchillo? 5.° Si lo que se quería

con el indio eran esclavos, ¿por qué se le

daban letras, y por qué, en vez de látigo,

se tenía la paciencia de enseñarle una

lengua? 6.' Sí sólo se buscaba el oro, ¿qué

significa ese gesto —monstruoso en la

historia—de lograr que miles de lenguas

de miles de tribus se olviden voluntaria

y milagrosamente para aprender la de los

buscadores de oro?
Estas preguntas pueden seguirse mul-

tiplicando, porque la sola materia de nues

tra lengua, da para profundas meditacio-

nes históricas. En ellas no han pensado

nunca los que, como cotorras, repiten de

la manera más sin gracia la vieja, absur-

damente vieja, leyenda negra.

La existencia continental en América

de la lengua castellana está diciendo toda

la grandiosa obra de España, obra nues-

tra, de nuestros antepasados, de nuestro

orgullo, porque América es desde que es

hispana. Grandiosa obra que basta la len-

gua para medirla, pites si hoy —en nues-

tra vanidadosa edad «desalfabetizante»—,

con la ayuda de la imprenta, del libro, del

cine, etc., es obra de héroes dar unas cuan

tas nociones a unos tantos centenares de

niños, ¿qué seria ayer, dando a millones

de bárbaros, desde su primera raíz hasta

su último verbo, una lengua nueva, y jun-

to con la lengua, unas artes, una religión,

una educadón nueva, total? ¿No pide esto

miles de escuelas? ¿No significa esto que

casi cada español era un maestro lleno de

pudenda cristiana, y no un explorador,

asesino y cruel? ¿No significa que si raza

sometida tomó, con plebiscito tan unáni-

me, la lengua del «invasor», es ella la que

nos dice a voces, a voces castellanas para

que la entendamos, que el invasor espa-

ñol fué su salvador, el salvador de su ra-

za, que unida en sangre y en fe a la raza

dominadora, hizo posible la cultura de la

América criolla, de la América hispana,

el continente de la esperanza?

A quienes dicen disparates de niños,

hay que responderles con respuestas ele-

mentales. Hacerles meditar un poco «lo

que significa—según Zuloaga—mudar por

completo él idioma de un pueblo. Lo que

este cambio entraña en el orden de trans-

misión de cultura, como que con razón se

ha dicho que la filología es la ciencia de

todo cuanto existe». Con esto basta; con

sacarles la lengua... y con dejarlos con un

palmo de narices.

El malaguefio que legó
un reino a España

Á Pedro Blanco se le debe ía conservación de Fernando Poo
No pudo empezar peor el siglo XX para

las aspiraciones coloniales de España. En

1900 se firmó el Tratado de París, que re-

dujo a 24.000 kilómetros los 200.000 que

pretendíamos poseer, por historia y por

herencia, en el Africa Ecuatorial.

España, agitada por fuertes luchas in-

teriores, dejó pasar su hora colonial. Cuan

do se procedió al reparto de Africa todos

los motivos y medios fueron buenos para

apoderarse de cualquier territorio. Los

hombres que entonces regían los destinos

de España no supieron hacer valer los de-

rechos —tan legítimos como los que sir-

* vieron a otras naciones para proclamar

su soberanía sobre determinados territo-

rios— sobre las tierras que Pedro Blanco

legó al Estado. Estos territorios, situados

a un lado y otro del río Gallinas, conocie-

¿-tpn el reinado del audaz malagueño y su

decisiva influencia en la colonización de

Africa.
Mientras otras naciones han glorificado

y sabido sacar provecho de las hazañas

de sus piratas y negreros, España ha ol-

vidado, y a veces injuriado, a Pedro Blan-

co, que a su muerte legó á España nada

menos que un reino.
Pedro Blanco nació en Málaga en 1799.

Se había negociado la paz de Basilea, en

cuyo Tratado se cedía a Francia la isla

de Santo Domingo. Godoy firmó después

con el Directorio francés el llamado Tra-

tado de San Ildefonso, que trajo como

consecuencia la ruptura de hostilidades

con Inglaterra y la derrota de nuestra Es-

cuadra en el cabo de San Vicente, prólogo

del decisivo y funesto fracaso de Trafal-

gar, cementerio de nuestra Marina y el

paso más importante para la pérdida de

América. Vino luego la guerra de la In-

dependencia, y más tarde, la influencia de

las logias en los negocios del Estado. Pe-

dro oyó comentar alguno de estos sucesos

y fué espectador de otros. Hijo de marino,

no pudo, a causa del segundo matrimonio

de su madre, seguir la carrera de su pa-

dre. Acosado por la miseria y convencido

de que en España no le aguardaba porve-

nir apetecible, se fugó en un barco, y,

siempre cambiando de puesto y de buque,

navegó durante dos años por el Medite-

rráneo y por espacio de catorce por el At-

lántico central. En uno de sus viajes a

Lisboa Blanco conoció a la familia de los

Cruz, que se dedicaba al tráfico de negros.

España había autorizado la trata en 1502.

Poco después nos imitó Inglaterra, que,

por concesión real, dió el monopolio a Juan

Hawkins. El monopolio de la trata de ne-

gros en España lo tuvieron siempre extran

jeros : el alemán Seylinger, el portugués

Gómez (1659), el italiano Grillo (1663), el

holandés Coyman (1685), el francés Ca-

chú, y desde 1713 ^Tratado de Utrecht)

hasta 1789, en que se declaró de libre co-

mercio particular, el monopolio lo ostentó

el Gobierno británico.
No hagamos, pues, demasiados aspa-

vientos cuando se acuse a Pedro Blanco

de haberse dedicado también a la trata de

negros. Era el malagueño mozo de veinti-
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séis años, y había conocido la trata en

Brasil y Cuba, cuando pensó establecerse

en la costa occidental de Africa, siguiendo

el ejemplo de su amigo, el mulato brasi-

leño Chachá. Blanco no contaba, como to-

dos los que capitaneaban las factorías ya

establecidas, con el apoyo del Estado o de

alguna Compañía. Blanco era español. Es-

cogió un trozo de costa vacante e intervi-

no en las guerras entre los Monarcas del

interior Amavar y Chiacar, ayudando

siempre al más débil. Su ascendiente fué

tal, que pronto fué proclamado rey de

muchos miles de indígenas que vivían en

la comarca que va desde Sierra Leona

hasta el cabo de Palmas y el Montserrado.

Las factorías que Pedro Blanco había

establecido a lo largo de la costa tenían

un código de señales, una red de informa-

ción, ejército a la europea y una pequeña

flota. Los anglosajones apetecían el reino

de Pedro Blanco. Se dió cuenta éste del

peligro, y para conjurarlo pidió insisten-

temente al ministro de Ultramar, ayuda

para asegurar sus derechos coloniales. Los

sucesos de América, la primera guerra

cíkrlista y las revueltas interiores preocu-

paban grandemente a los gobernantes, y

Pedro Blanco no fué oído. El solo se bastó

para defender su reino. En 1840 enfermó,

y siete años más tarde se trasladó a las

Antillas, y después, a España. Aprove-

chando su ausencia, los ingleses hicieron

creer a los indí^snas que muerto;

el teniente Hill incendió las factorías y

sublevó a las tribus. Veinte años más tar-

de las tierras de Pedro Blanco fueron re-

partidas entre Liberia y la colonia de Sie-

rra Leonia.

El Estado español, que no aceptó la he-

rencia del territorio de Blanco, debe a éste

por lo menos, la conservación de Fernan-

do Poo, pues gracias a los braceros que

llevó a la isla pudo llevarse a cabo la co-

lonización.

Pedro Blanco, que durante cuatro años

ostentó el título honorífico de intendente

de la Armada, suprema aspiración senti-

mental del audaz malagueño, murió en

Barcelona, loco y abandonado, en 1854.

¿ Puede algún país europeo alegar mejo-

res derechos que España a las tierras en

las que reinó Peblo Blanco ? Quien conoz-

ca la historia de la colonización en Africa

no dudará en dar la respuesta.

Nuevo grupo minero en Turón
Metido en estrecha y prolongada gar-

ganta vive el valle de Turón, poblado de

casas en fila india, bañadas por un río en-

tegrecido por el «islam» del carbón lava-

do. Algunas viviendas se destacan blan-

quísimas del resto porque se han colgado,

aisladas, por la montaña, que a la izquier-

da separa este pueblo de la villa de Míe-

res, o en la derecha, que forma barrera con

la cuenca allerana. Es Turón él nervio mi-

nero de Asturias, y desde Peñerudes has-

ta la Rábadana son unos cuantos kilóme-

tros de andar con reduddo dtio para otro

vecino más. Así se dió el caso de que an-

tes de la guerra los periódicos provincia-

les tenían en el valle turonés la mayor

cantidad de sus lectores.

Desde ahora aumentarán, d cabe, los

habitantes del lugar, porque también

aumentará la industria: dentro de breves

días será inaugurado el nuevo grupo mi-

nero de « La Agüeria », de cuatro pisos

unidos por planos inclinados que intentan

llegar hasta la cumbre de « Polio », que

se eleva majestuosa para ver lo mismo el

mar que el puerto de Pajares, principio y

fin de Asturias.

Los trabajos de preparación han co-

menzado hace poco menos de un año. Y

en tan corto espado de tiempo las herra-

mientas de cuatrocientos obreros han

abierto una trinchera que nace en Urbiés

y muere cuatro kilómetros más allá, en

« La Agüeria », después de haberse meti-

do bajo tierra construyendo túneles para

buscar la vaguada siguiente a media la-

dera y economizar días, que adelantan la

explotación de las nuevas capas carboní-

feras. Tres puentes hay en el trayecto,

cuajado de castaños, que dan la impre-

sión de selva virgen, profanada por la pre-

sencia del hombre; tres puentes, uno de

los cuales, con sus sesenta metros de lon-

gitud, obra que acredita al autor del

proyecto por la sencillez y seguridad y

más por la rapidez con que fué levantada,

para establecer contacto entre dos colinas

divididas por un regato bastante caudalo-

so en el invierno. Todo se ha hecho con el

fin de aumentar una producción de la que

tan necesitada está la Patria en estos mo-

mentos de dificultad internacional y, a la

vez, para dar ocasión a que un contingen-

te numeroso de obreros encuentre medios

de vida en el trabajo diario, al cual nos

debemos.

En la inauguración en él valle de Turón

se reunirán las personalidades más des-

tacadas de la industria minera, no sólo de

Asturias, sino también de España. Allí

estará representado el Gobierno de la na-

ción, que realzará con su presencia la ex-

traordinaria importancia del acto que po-

nç de manifestó el deseo de que España

produzca para su consumo y pueda librar-

se ya definitivamente del egoísmo extran-

jero.

Producción ha pedido el Caudillo. Y a

lograrla ampliamente dedican los españo-

les sus mejores afanes. Eg esta tarea de

resurgimiento Asturias no quiere ir a la

zaga de otras regiones y desea ofrecer su

caudal de riqueza al bienestar de la na-

ción.

LA ARTESANIA

El damasquinado toledano
En un banquete que se ofreció al genial

pintor BIat en el Casino de Madrid, en que

el amante del arte español Gustavo Mora-

les, hablando del acero toledapo, expresó

esta oración escueta : « La masa informe se

dilata con ritmo y armonía; con tos átomos

del metal se suman calorías de la fragua;

con los átomos del metal y las calorías se su-

man energías musculares del artesano, y los

nervios envían flúidos misteriosos que aña-

den fuego al fuego y luz al fuego.» Simbóli-

camente hablaba de una realidad innegable,

porque él había presenciado a los autores

de esta preparación del acero toledano, en

los mismos talleres donde se forjan estas

maravillas artísticas del damasquinado espa-

ñol. Sobre el acero toledano se han hecho

incrustaciones damasquinadas tan ricas co-

mo la espada de Boabdil, que ha sido una

de las obras más artísticas que se han cono-

cido en damasquinado, pedrería y esmaltes

de aquellos tiempos mozárabes.

Toledo ha sido un^ de las ciudades que

más plateros tuvo desde la reconquista de

Alfonso VI, aunque los espaderos eran ya

célebres antes de Jesucristo, dominando el

arte del grabado en acero los celtiberos que

arrojó Marco Antonio en el año 192; los pla-

téeos dedicados también al damasquinado

árabe han cultivado este género artístico

siempre con suprema delectación. Ultima-

mente, en el siglo pasado, brilló un maestro

damasquinador que dejó buena herencia de

alumnos, hoy en perfecta ejecutoria del ran-

go a que hubo lugar por este artífice que se

llamó Mateo Puiq. Su hijo Andrés contesta

asi a un periodista :

— El damasquinado, o sea incrustación

del oro, tiene su aplicación en el hierro, pre-

viamente preparado este metal con sus pi-

caduras al cuadrado. Construyendo con es-

ta preparación objetos decorativos: mar-

quetería, pendientes, cofres, etc.

—¿ Qué materiales suelen usarse para su

ejecución ?

—Los materiales que se emplean para es-

te trabajo son, en primer lugar, el oro en

láminas de distintos perfiles, preparado, co-

mo los hilos corrientes, en carretes para su

conservación.

—¿ Estos materiales son españoles ?

—Son españoles y extranjeros, pero hoy

se encuentran con dificultad.

—¿ El arte del damasquinado se rige por

una sola norma ?

—No. En este oficio, como en todos, que

depende de varios oficiales, existe la libre

creación artística; aunque la técnica es la

misma en todas las obras, no la labor, pues

cuando se emplean esmaltes y pedrería es

distinta la ejecución, siempre hay la libre

elección de asunto decorativo, que uno se

forma más o menos acertada para dicho

trabajo.

—¿ En qué parte de España se labran

más estos objetos ?

—En Toledo es donde se trabaja más es-

te arte artesano; ya conozco que las armas

de Eibar y los cuchillos de marquetería de

Ciudad Real son obras perfectas y de buen

gusto: pero el origen expresivo e histórico

del damasquinado español lo ha conservado

siempre Toledo.

—¿ Cuáles se prefieren más en España

entre los extranjeros ?

—Los de la ciudad imperial, por ser más

famosos.

—¿ Hay mucha adquisición actualmen-

te ?

—Su producción fué siempre normal, y

con algún exceso cuando los extranjeros fre-

cuentan la ciudad castellana por admirar es-

tos trabajos tan típicos y originales.

—Y la profesión artística ¿ se halla esti-

mulada ?

—En cuestión de arte creo que al igual

de las demás, con grandes esperanzas de

grandes cosas.

RELIGIOSAS
CULTOS DE LA IGLESIA

ESPAÍlOLA_

51-Us, rue de la Pompe

Domingo. — Misas a las 7, 8, 9, lO, 11
(esta en órgano y motetes) y 12. Homilía
en francés en todas las Misas, menos en la
de 10 que se tiene en español.

Todos los demás dids. — Misas a las 7,
8 y 9. Por la tarde todos los días, a las 6, el
Smo. Rosario, Visita al Santísimo y bendi-
ción. Los sábados se entona la Salve ante el
altar del Corazón de María.

Confesión y Comunión. — Se confiesa en
español y francés de 7 a 11,30 de la mañana
y de 2,30 a 7 de la noche.

La Sagrada Comunión se da durante toda
la mañana, a petición de los fieles.

Para la ADMINISTRACION URGENTE
de los SACRAMENTOS a los enfermos, pue-
de llamarse a cualquier hora del día o de la
noche.
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LA MEJOR
PROTECCION
AL TURISMO

Juzgamos de extraordinario interés

la orden de la Presidencia del Consejo

que reglamenta el crédito hotelero.

España es un país lleno de bellezas.

Sus viejas ciudades, sus monumentos

que conservan la pátina de los siglos,

sus tradiciones, sus fiestas religiosas y

profanas, sus variadísimos paisajes de

mar y de nriontaña, su mismo atormen-

tado suelo, la colocan en la primera lí-

nea de las naciones aptas para el turis-

mo. No puede negarse que bastantes

ciudades españolas poseen magníficos

hoteles, algunos con rango que envi-

dian otros países: pero hay poblacio-

nes, incluyendo las que están enclava-

das en lugares típicos de turismo, que

carecen de alojamientos confortables o

siquiera cómodos. A remediar estas

deficiencias, y con la mirada puesta en

el futuro, acude la orden que comenta-

mos. El fomento y desarrollo de la in-

dustria hotelera queda asegurado me-

diante las operaciones crediticias, que

pueden concertarse con interés más

económico que el normal del dinero

bancario. Así, para los grandes proyec-

tos que en diferentes lugares esperaban

una ayuda para su realización, el cami-

no está abierto. Hay que tener presen-

te que el turismo necesita de una in'-

dustria hotelera bien desarrollada y en

auge, y que aquellas viejas fondas, des-

aseadas, frías e inhóspitas de tiempos

pasados, no pueden perdurar aunque se

sostengan todavía por desidia o por

inercia.

El nuevo Estado, por altos motivos

de interés nacional, ha procurado siem-

pre fomentar el turismo en España: y

su protección ha sido bien visible en

muchas ocasiones. Ahora, con la con-

cesión de un crédito de 25 millones de

pesetas, revela que está dispuesto a

que la hostelería nacional llegue a un

pleno mejoramiento y a una moderni-

zación absolutamente necesaria.

ATLANTCO"
ATLANTIDA S. A.

PERFUMERIA
Y ARTICULOS PARA TURISTAS

CHAMPAGNES, VINOS
Y LICORES DE MARCA

8. rue Auber. 8 - PARIS-9'
Tél. : OPEra 02-98

TAILLEUR SASTRE

EMILIO MARTI

Télépho&e

LOUVRE 48-41

19, bd Saint-Denis

PARIS (2«)

RESTAURANT BASQUE

21, rue d'Argenteuil, 21
Tél. : OPEra 16-66. Métro : PYRAMIDES

Frente a U arenlda de la Opera

Especiaiidad de platos
regUmalea españoles

ü. LLABRES
FRUTERIA ESPAÑOLA

45, Rue de Berri et 180, Fbg. St-Honoré
PARIS (Vlll«)

TéL ELYsées 63-00

FRUTAS DE TODAS CLASES
IMPORTACION DIRECTA

Especiaiidad de productos
de España y América

￼

S COUTURE - FOURRURES

7, Rue Anatole de la Forge, PARIS

S (ETOILE) Tél. ! GALvanle 66-68

"RESTAURAIITDES ECOLES REUIIIES"

J. FORNELL
98, Boulevard St.-Germain - PARIS (V)

(Frente al Museo de Cluny)
Tél. ; ODEon 66.83

SERVICIO A LA CARTA

Misma Casa

"RESTAURANT MOnTmARTRE"
157, RUE MONTMARTRE

Cerca de la Boisa
A 5 minutos de lo^JMes Boulevards

Tél. : CBN. 68-40

SOCIÉTÉ PARISIEÎIHE D 'ImPRESSions
s. p. I.

4 Rue Saulnier, PARIS (9")

Métro : CADET Tél. PRO 78-16

«
TODA SUERTE DE TRAB^^OS

DE IMPRESION EN TODOS LOS

■ IDIOMAS.
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Una estatua ecuestre del Caudillo
El acto inaugural de la Exposición de

i .i estatua ecuestre de S. E. el Jefe del

Estado y Generalísimo de los Ejércitos,

original del escultor Orduna, que serú co-

LA LEY
cristiana y justa

1 1 El pecado apunta en el deseo del

[ ' hombre desde la cuna de la Humani-

' I dad y sólo con el cristianismo adquie-

\ ' re la pureza \todas sus calidades. Los

' , pueblos que quieren ser fuertes, al sa-

I no concepto de la familia vuelven sus

' I esfuerzos, a conservarla, a lograr en

I I ella permanencia y alegria. Aquellos

' ! que desdeñan las rectas lineas del ho-

, ' gar cristiano pronto se desmoronan.

' [ El ejemplo histórico se repite al lar-

go de los siglos. Fué Roma, fué Gre-

I ! cía, ha sido hoy un país cuya natali-

( ' dad es pequeñísima y el concepto de

'! la vida fuera de todo sacrificio. En

, I los vértices de las blanduras de una

' ! civilización «exquisita» la familia se

, deshace y el periodo de caída es rá-

' \ pido y fatal.

/ Nuestros Cógidos, naturalmente,

I han seguido las curvas de los sucesos

■ políticos. Mosaico de prevenciones,

\ sus artículos fueron arrancados, sal-

' \ tados, mejor, en los baches de la po-

\ I lítica. El cuerpo jurídico continuaba

I I desmembrado, aunque sus miembros

\ ' se doblaran de debilidad. Hoy es pre-

I ¡ ciso volver a los viejos modos de un

\ < concepto cristiano, católico, del modo

I I de vivir.

\ ' El «Boletín Oficial del Estado» ha

1 1 publicado ya en su número del día 30 ¡

1 1 del pasado la ley sobre Adulterio. El >

1 1 preámbulo de la ley anuncia ya un tí- \

\ I tulo del Código penal en el que se re- i

1 1 cojan los delitos contra la familia y \

\ > se castigue el adulterio del marido en i

I \ los mismos casos que el de la mujer. \

\ I No han podido coordinarse en el mo- <

I mentó, porque los matices jurídicos ¡

' lo impiden al relacionarse entre sí y (

I se hace necesario un profundo estu- ¡

I dio y variación de dicha materia en i

I lo civil y penal. Pero en el camino de ¡

I esa reforma están nuestros legislado- i

I res. j
I La nueva ley, justa y cristiana, co- (

I loca en jtistos términos el título X j
I del libro segundo del Código penal. Y <

¡ así desaparece nuestra legislación j
I el sentido impunista del Código de la (

I República y se anuncia el final del j
I concepto laicista de muchas de nues- j
] tras instituciones jurídicas. j

locada en la plaza del Instituto de Ense-

ñanza Media Ramiro de Maeztu, se ha ce-

lebrado en la sala de la planta baja del

Círculo de Bellas Artes. La estatua, mag-

nífica obra de arte, mide tres metros de

altura, desde el plinto hasta la cabeza del

Caudillo, y va sobre un pedestal de grani-

to de 1,50, y será, por tanto, de cuatro

metros y medio; lo suficiente para encua-

drar perfectísimamente en el lugar donde

ha de ser emplazada definitivamente, en

la gran escalinata que da acceso al campo

de deportes y que tendrá como fondo la

fachada del Instituto, y cerrando la plaza

las Escuelas de Preparación, el Instituto

de Pedagogía y el de Filosofía. Todo ello

ha de ofrecer un conjunto de pequeña pla-

za, de verdadero calor de intimidad y ho-

gar.

La estatua es de bronce, cedido genero-

samente por el ministro del Ejército, te-

niente general Várela. Pesa 1.300 kilogra-

mos. El caballo, aun con la estilización

dada por el artista, ha tenido de modelo

el denominado « Imperio », que es el que

más utiliza el Generalísimo, y durante

muchos días ha sido llevado al estudio de

Orduna. De propio intento se ha procura-

do que la estatua ofrezca una aspecto de

quietismo estático, sin cabriolas del caba-

llo ni retozos, para que el simt>olismo re-

sulte perfecto. En definitiva, se intenta, y

se ha logrado, un Caudillo de la paz, que

preside las obras de cultura de su pais, en

actitud de presenciar el desfile de la ju-

ventud escolar, formando el conjunto ade-

cuado al edificio, a cuya puerta se ha de

colocar. En el plinto figura una inscrip-

ción en latín, que dice : « El ministro de

Educación Nacional, José Ibáñez Martín,

erigió la estatua en bronce del esclarecido

Caudillo Franco, y la dedica al Instituto

Ramiro de Maeztu. Año de 1942 ». En el

pedestal de granito, donde se colocará de-

finitivamente, figura otra inscripción en

latín clásico con reminiscencias horacia-

nas, que reza así: « Vigoroso por el ejer-

cicio de la áspera milicia, el vencedor

avanza en su caballo devolviendo la paz

a los españoles, con la cual haga tornar

las artes más humanas y los jóvenes con

fiel obediencia aprendan a sufrir tantos

trabajos por la Patria. » La fundición de

la estatua es impecable y acredita en todo

instante a la industria nacional. Se con-

serva el color del bronce con una ligera

pátina que lo realza.

EL ANIVERSARIO DE ESPRONCEDA

SUSCRIPCIONES
Un año

75 Frs.

Provincias y ColoniaB franoe-
77 Frs.

105 Frs.

En mayo de 1842 moría en Madrid Jo-

sé de Espronceda. Hace justarnunic

un siglo. Iba a cumplir (rointu y tres

años. Su muerte fué considerada como un

duelo nacional. Todo.s Ui» periódicos de

Madrid— «El Eco del Comercio», «El Es-

pectador», «El Peninsular», «El Correo

Nacional », « El Corresponsal », —dedica-

ron al poeta fervientes elogios. Al día si-

guiente, se efectuó el entierro. He aquí lo

que «El Correo Nacional» dijo en su nú-

mero del día 25 :

«La pompa de estas exequias ha consis-

tido en la inmensidad del concurso. ¡ Mag-

nifica pompa es la tumba del genio! Las

lágrimas empañaban los ojos de aquellos

que no las comprimían; el dolor oscure-

cía todos los semblantes. La juventud de

Madrid, la juventud de la literatura como

la de la política, ha cumplido con el funes-

to deber de depositar en el sepulcro los

restos de aquel que ocupaba tan preemi-

nente lugar entre los talentos españoles;

y nosotros, los redactores de «El Correo

Nacional», no vimos cerrarse la losa sin

sentir en nuestro corazón todo el peso de

una desgracia que hemos sido los prime-

ros en deplorar, como seremos los últimos

en olvidarla.»

Hoy, cien años después, otras plumas y

otros periódicos recuerdan al inmortal

autor de «El Diablo Mundo». Dentro de

otros cien años tampoco faltará quien le

recuerde. Tal es la gloria de Espronceda,

indisoluble de la gloria de España. No-

sotros, desde el antipoda histórico, tam-

bién le saludamos, vinculando su nombre

a los fastos de la Patria.

Muchos hoy tal vez no comprendan aquel

frenesí que conmovió todas las zonas de

la conciencia europea. « El Romanticismo

—aseguraba Stendhal— es, ante todo, el

arte de agradar a sus contemporáneos,

mientras que el Clasicismo es el arte de

agradar a sus antepasados ».

Sí unimos ahora el nacimiento de la es-

cuela romántica a la tónica política de

España, el resultado no puede ser más

deplorable. Todo el siglo XIX es una in-

mensa crisis en nuestra historia. Y cuaja-

da, además, de contradicción. Veamos: el

romanticismo literario fué una escuela de

reacción en su origen. Miraba hacia el pa-

sado.' Amaba la tradición y la leyenda.

Sin embargo, aquellas generaciones ven

sin estupor las matanzas de frailes, la de-

samortización de bienes eclesiásticos, el

libertinaje con nombre de libertad, la

exaltación y el gobierno de las logias, la

desorganización política y social.

En el orden de las ideas, el romanticis-

mo aportó no pocas desgracias: el krau-

sismo, de enrevesadísima jeringonza; el

evolucionismo, preconizado por Speucci-;

f ] neokantisnid, del que aun quedan hue-

llas. Todo un laberinto ideológico, que

trajo como consecuencia literar ia el efec-

tismo, el engolamíento, la megalomanía;

y, como efecto político, el desastre colo-

nial.

Esproiïceda muere como un corifeo del

romanticismo español. Nuestro recuerdo

—al rechazar simultáneamente las for-

mas de vida de su época— debe interpre-

tarse como el mayor elogio. Porque, a pe-

'sar de todo, Espronceda nos ha dejado

una obra que persistirá por encima de las

circunstancias que la inspiraron. El mis-

mo Espronceda —que no fué un disoluto,

ni un impio—, de haber nacido en otra

época y en otro ambiente, hubiera entre-

gado su ímpetu generoso, su formidable

lirismo y sus gallardías juveniles a una

causa mejor que aquella en que incons-

cientemente se desangraba una Patria,

que al fin hemos a tanto precio recobrado.

F. E. T. y de las ü. O. N. S. París

COLOniA DE UACACIOnES DEL CASTILLO DE LA VALETTE
Los padres que deseen enviar a sus hijos a la Colonia del Castillo de la

Valette, deberán inscribirse personalmente con la mayor urgencia en la Sección
Femenina, Avenida Klebor, n" 50, teniendo en cuenta que el número de niños aue
podemos admitir es limitado a la capacidad del Castillo y, en consocuenc!.,, sg
cerrarán las listas en cuanto se alcance el cupo.

La estancia de cada turno será de 20 días, empezando el I" de Julio para las
niñas de París y alrededores, a las cuales seguirán las niñas de provincias.

Sigue después el turno de los niños de provincias y en último lugar los niños
de París y de sus alrededores.

Deportes

El homenaje de la Acadeniia
La Junta pública solemne que la Real

Academia Española ha organizado para

honrar la memoria del insigne poeta Es-

pronceda en el primer centenario de su

muerte, no podrá celebrarse, según se

había proyectado, el día del aniversario,

a causa de la ausencia ineludible de los

académicos, señores Pemán y Marquina,

que han de actuar en dicha Junta.

Esta queda aplazada hasta la primera

quincena de junio, y la fecha de su cele-

bración se hará pública oportunamente.

Falange Española
Tradícíonalista

y de las J.O.N.S.
Sección Femenina

La Delegada de Sección Femenina tie-

ne el gusto de informar que los cursos

de Gimnasia tendrán lugar todos los

jueves de 2 a 4 y los domingos de 10 a

12, en Saint Denis, 10, Rue de la Justice

y se ruega a todas las niñas se sirvan

seguir regularmente dichos cursos.

I La Primera Comunión tendra lugar en ,

' Saint Denis el Segundo domingo de Ju- ' ,

! \ '

, En Saint Denis el Auxilio Social dará , '

un almuerzo a los niños y niñas que ha- ( '

gan la Comunión. ( |

E n E
FUTBOL :-:
España

La copa del Generalísimo
CUARTOS DE FINAL (Desempate)

Real Madrid — I
Atlético Bilbao — 2

SEMIFINALES (Partido de ida)

Valencia 1 — Barcelona 2
Atlético Bilbao 3 — Valladolid I

Autorisation N« 262
Le gérant : Maurice CAVALIER

S. P. I. 4, Rue Saulnier . PARIS (9«)

I os leones de San Manrés vuelven por los
fueros de su historial deportivo sin par.

Bisónos aún por tener todas sus lineas compues-
tas de jóvenes valores de la generación de la post-
guerra, pero siempre peligrosos bien que un tanto
desiguales en sus actuaciones, han eliminado en
ei partido de desempate a un Real Madrid lleno
de viejas glorias y ases de tronío, adquiridos a
fuerza de billetes. Ha podido más el clásico juego
vasco de pases profundos y desplazamientos rápi-
dos, que la fioritura y el pase corto y ajustado
de los castellanos, de que son y han sido siempre
estos dos Clubs los más destacados representan-
tes. Los tres partidos que han sido necesarios pa-
ra dilucidar esta supremacía cuentan como entre
los mejores de la actual temporada, tanto en la
calidad del juego como en la tensión emotiva sos-
tenida todo lo largo del encuentro que son las
características sempiternas de los choques de es-
tos dos magníficos onces.

Pese al indudable cansancio producido por el
esfuerzo de estos matchs, de los cuales el último
se jugó entre semana, los atiéticos dispusieron
con relativa facilidad de los vallisoletanos en su
encuentro de semifinal, si bien llebaban la ven-
taja de jugar en su terreno. No creemos aventu-
rado vaticinar que el Atlético de Bilbao eliminará
el domingo al Valladolid y pasará a la final con
todos los honores.

Por su lado el Barcelona, sorprendente de recu-
peración, bate al Valencia, • en su terreno ! y se
perfila como probable finalista también... a menos
de una reacción del Valencia. Que no sería la pri-
mera vez.

ECOS del Ojporiiuo Español
Fin de temporada

UN acto de carácter menos deportivo

que de ordinario, pero bien simpá-

tico y agradable, —sobretodo agradable

— reunió el domingo último a los jugado-

res nuestros paisanos del Deportivo Espa-

ñol y un grupo de familiares y admirado-

res en el local sojcial del Club, sito en ef

Patronato Español de la Plaine St.-Denis

Se trataba de dar cuenta de una .tucu.

lenta comida, que como modesta prueba

de agradecimiento ofrecía el Club a /os

jugadores que tan valientemente han de.

jcndido los colores a lo largo de la tempo,

rada futbolística y alrededor de unas

mesas, bien provistas por cierto, barajar

proyectos y renovar votos porque la próxi.

ma sea aún más brillante si cabe que a

la que se le dió el cerrojado ese mismo

dia.

Un compañero de la prensa y el capitán

del equipo pronunciaron a los postres

unas sentidas frases y pusieron un broche

de oro a esta, repetimos, simpática fiesta

que, cada año por estas fechas tiene ¡a

virtud de afianzar entre jugadores y direc'

tivos esos lazos de unión tan necesarios

en todas las disciplinas, incluso en las de-

portivas, que no por ser de mero entreti-

nimiento, son menos formativas del ca-

rácter del individuo.

No queremos silenciar el rato de espar-

cimiento que sucedió al yantar, a cargo

en particular del artista de « flamenco »,

« El Niño de Cádiz ». Malagueñas, segui-

dillas, garrotín... toda la gama del cante

y baile de Andalucía tuvo un feliz inter-

prete en este notable artista que con sv,

desinteresada actuación puso una nota de
alegría y sol entre los comensales, entu^

siasmados de su arte. Como tampoco unos

intermedios de canto menos « cañi », pe-

ro también de ambiente del terruño, a car-

go de los « amateurs » Velasco y Gil, que

cosecharon nutridos aplausos.

Rato agradable, amén de nutritivo y tal

que nos paga con creces de los pequeños

esfuerzos que pusimos en seguirles en el

periódico cada semana, comentando las

incidencias de sus avatares deportivos a

través de los campos de Francia.

Hasta Octubre, amigos.

EN LA SALA WAGRAIVI

El dia de España eo la EKposiciúnliiilíBBlclieyie
Conferencia del Camarade Antonio TOVAE

IV.

(Continuación)

La pressncia ile U Falanga

Nuestro movimiento trataba, sin embargo,

de algo más posiüvo y revolucionario que

una simple reacción contra el Frente Popu-

lar. Los órigenes de nuestra doctrina política

nacional son conocidos, remotos en el viejo

carlismo, defensor de España contra la en-

trada del liberalismo, que significó en lo exte-

rior nuestra sumisión al capitalismo de Lon-

dres, París y Amsterdam, y contra el cual

aún nos debatimos penosamente: ¡ tán sóli-

das raíces supo darle el liberalismo triunfan-

te ! Orígenes próximos, en la Falange. Fun-

dada poco antes de nuestra guerra, en los

años 1931-33, que son nuestra etapa funda-

cional, ya desde el primer momento, gracias

al genio político de nuestros mártires y fun-

dadores José Antonio Primo de Rivera y Ra-

miro Ledesma Ramos, reveló una fuerte ori-

ginalidad y una adaptación a las difíciles

condiciones de lucha de la España de enton-

ces, en los primeros tiempos de la República.

No surgía la Falange como un fácil mime-

tismo en aquellos tiempos en que el fascismo

comenzaba a ser fórmula política del siglo y

en que el nacional-socialismo quemaba las

últimas etapas antes de su triunfo definiti-

vo y asombroso. España buscaba la fórmula

.suya y como casualmente, se acercaba a los

países que hicieron bajo Carlos V, en sus me-

jores tiempos, unidos sus destinos con loa

propios. _
lucha era más difícil en España que en

otros sitios. Primero, porque las raíces del

capitalismo internacional eran en España

mucho más fuertes, dada la situación semi-

colonial de nuestra economía. Segundo, por-

que las fuerzas interesadas en el aplasta-

n.iciito del « fascismo », rojos y capitalistas,

masones y politicastros, se encontraban alec-

,u;nadas por las derrotas sufridas en Itaha

V en Alemania. SI en Italia fueron sorpren-

d, l;m por la marcha fulmínea y genial de la

revolución conducida por Mussolini, y s en

Alemania no pudieron resistir a la avalan-

,1 a d? partidarios y a la broncínea organi-

zación que del nacional-socialismo habla sa-

í do Sanarse en la lucha de tantos años que

H cr dirigió on España estas fuerzas ene-

n Jls vivían ya demasiado alerta y por

los medios y desde todos los frentes

iroœrlron re'tar ^.arlldarlos, dividir, encis-

mar, a la naciente organización nacional-

sindicalista. Sm contar con que la pistola

asesina se ensañó especialmente con nuestros

camaradas, hasta el punto de que de 1933

hasta el comienzo de nuestra guerra civil,

la lista de nuestros mártires se elevaba a

casi dos centenares.

En cuanto a su contenido, nuestra revolu-

ción se ajusta a lo que es ya doctrina polí-

tica de la nueva Europa, naturalmente que

guardando fidelidad a los principios esencia-

les de lo que es la tradición de España. En

la consecución de un acuerdo profundo de

estas tendencias triunfantes en Europa con

el catolicismo, está seguramente una de

nuestras más grandes posibilidades naciona-

les. Nuestra organización económica, nues-

tras relaciones con el mundo de más de cien

millones de hombres de nuestra lengua que

continúan la tradición hispánica allende el

Atlántico, todo esto son realidades que ca-

racterizan nuestra revolución y le dan una

categoría especial.

Con todo esto, permitidme, amigos euro-

peos, que expreso aquí hasta qué punto sen-

timos los españoles nuestra doctrina como

Un movimiento, como algo que camina y que

puede cada día brindarnos un horizonte más

amplio.
La raíz íntima y profunda que liga nuestro

movimiento, en su doctrina y su formación,

con la nueva Europa es esta: la nueva Euro-

pa, hoy en frente de batalla contra el comu-

nismo ruso y el capitalismo judío anglo-sa-

jón, ha llegado a esta grandiosa situación

en una lucha universal a consecuencia de una

serle de sucesos en los que nuestra guerra

es jalón importantísimo.

El frente actual de la nueva Europa, en

actitud combativa, tan sólo dibújase en unas

difíciles, dramáticas etapas, a partir de 1935.

Cuando Italia se encontró cercada por la in-

comprensión y el odio, cuando toda Europa

y el mundo democrático acordaron unas san-

ciones económicas desttaadas a CEistigar y

tal vez paralizar el heroísmo italiano que

reivindicaba Ablslnía, la Alemania nacional-

socialista fué el único país europeo que se
acercó al país amenazado y rodeado de la

hostilidad general. Al fundarse así la amistad

y camaradería germano-italianas, quedaba

también consagrado el paralelismo de sus dos

revoluciones nacionales. El eje Roma-Berlín

salía ya creado y robustecido de la empresa

en Abislnia. A consecuencia de esto, por otra

parte, las tendencias conciliadoras y pruden-

tes eran eliminadas del Gobierno de Ingla-

terra y de Francia y quedaba a consecuencia

de ello el peligro de guerra, la amenaza y

la arrogancia democrática, pesando sobre la

paz del mundo.

Ya entonces en España se sintió la fata-

lidad de aquellas horas. Nuestro fundador

José Antonio Primo de Rivera se levantaba

en el Parlamento para proféticamente con-

traponer el futuro de Inglaterra y el futuro

de Europa: Europa no tiene por que compro-

meter su futuro, para salvar el Imperio bri-

tánico; el Imperio británico no se sacrificaría

nunca tampoco para salvar el futuro de Eu-

ropa. Tal fué la tésis de nuestro fundador en

medio de los más estúpidos debates parla-

mentarios. Y una vez que planteó así el pro-

blema, él se declaró partidario de la solida-

ridad española con los destinos del Continen-

te europeo.

Esto podía parecer oscuro e incomprensible

en 1935, pero hoy vemos con cuanta claridad

preveía el futuro José Antonio Primo de Ri-

vera.

Pero en la formación de la línea de com-

bate actual fué nuestra guerra el catalizador

decisivo. En cuanto se formó el Comité de

no intervención, en Londres jugaban Alema-

nia e Italia en favor de España, Rusia, In-

glaterra y la Tercera República francesa en

contra. A lo largo de casi tres años de lucha

y de amargos sufrimientos, ¡ con cuánta so-

lidez se iba trazando el frente de guerra, la

división de campos enemigos, que en 1939

estallaba con carácteres universales !

En los campos de España Ir, sangre corrió

abundante, y de un lado y de otro, del lado

nacional como del bolchevique — los elemen-

tos combatientes prefiguraban ya exacta-

mente lo que iba a ser la guerra actual. He

aquí el sentido universal de nuestro movi-

miento ,en categoría, ya reconocida, de pri-

mera y decisiva batalla en la guerra actual,

su significado, lleno de necesidades revolu-

cionarias aún esperanzadas y de posibilida-

des morales, religiosas y tradicionales. Espa-

ña puede traer al orden nuevo una revolución

nacional de contenido nuevo, una fórmula de

ordenar de modo armónico la religión católica

con las revoluciones nacionales, unas posibi-

lidades inmensas de expansión de esta idea

nacional, religiosa v revolucionaria.

El frante de la nueva Europa
Con el triunfo de nuestro Caudillo Franco

en 1939, precisamente en vísperas de la gue-

rra actual, el frente definitivo de la nueva

Europa, su perfil, quedaba definitivamente

trazado. Una España libre de sus seculares

alianzas occidentales y democráticas neutra-

lizaba efectivamente la Península y la pri-

vaba definitivamente de ser región de paso

o zona de reserva de las democracias en lu-

cha. ; Quién sabe lo que hubiera sido la caí-

da de Francia si un Ejército francés en de-

rrota hubiera podido replegarse detrás de

los Pirineos en una tierra amiga ! Entonces

sí que no buscarían los Ingleses tan desespe-

radamente un segundo frente en Europa, que

hoy ecuentran utópico e imposible. Además

entonces la situación en Africa, en el Medite-

rráneo ,en Portugal hubiera sido muy dis-

tinta. Nadie podrá negar, que aún sin haber

entrado Espaüa hasta ahora en la guerra,

las cosas han sido muy distintas, tan distin-

tas que podemos calificar de decisivo el resul-

tado de nuestra guerra civil que — aun sin

atender a su contenido teórico y doctrinal —,

ha resultado una etapa previa de la que no

se puede hacer abstracción.

Pero no insistiré más sobre esto, abusando

de vuestra paciencia, y no me complaceré —

las difíciles hipótesis de lo que « hubiera po-

dido ser » — en casos más o menos eventua-

les. No se debe nunca imaginar que las cosas

hubieran sido de otro modo que como la rea-

lidad implacable nos las ha presentado de-

lante.

Lo que se vé es que, después de las revolu-

ciones nacionales italiana y alemana, y en

una lucha mucho más dura, España era el

tercer país que venía a alinearse en el nuevo

orden.

El Nacional-Sindicalismo

Con esto su lucha política no era ya ne-

gativa, meramente anticomunista, sino que

se llenaba del contenido positivo revolucio-

nario que es indispensable para que el anti-

comupnismo sea tal anticomunismo de ma-

nera eficaz. En los años de lucha 1931-1936

los fundadores habían dado a la Falange un

contenido teórico lleno de posibilidades. Al

contacto con la dura realidad de la guerra

civil obligó a depurar aún más el carácter

práctico de las soluciones esbozadas —y hoy

en España la única realidad positiva, que

puede hacer definitivo y sólido el régimen,

que puede satisfacer las seculares ansias de

justicia de nuestro pueblo— es el nacional-

sindicalismo revolucionario, predicado por

nuestro fundador y elevado por el Caudillo

Franco en los momentos más difíciles de

nuestra guerra —abril de 1937—• a norma

programática del nuevo Estado.

Con esto, España se alineó definitivamente

del lado de los propulsores de la nueva Eu-

ropa, de la Alemania nacional-socialista y

de la Italia fascista. Y como es un dogma

nuestro, expresado por José Antonio Primo

de Rivera, que quien tiene derecho en la his-

toria es quien hace la fórmula nueva, quien

acierta con las palabras políticas capaces de

guiar un siglo —es evidente que nosotros

nos sentimos, después de Alemania y de Ita-

lia, los primeros en derechos en la nueva

Europa. Somos los terceros en la prioridad

y podemos enorgullecemos de un inmenso

sacrificio.

España vló devastadas por la revolución

roja y por la guerra, la mitad de sus provin-

cias y regiones. Madrid, su capital, tenia to-

talmente destruido el 30% de su edificación

y dañado otro 40. Se puede calcular en dos

millones el número de vidas humanas perdi-

das para España: más de un millón de muer-

tos, medio millón de fugitivos y refugiados,

fuerzas de trabajo esterilizadas en los cam-

pos de concentración de Francia o de Arge-

lia, niños en Rusia, en Méjico, en Bélgica...

Estas terribles pérdidas humanas, los irre-

parables destrozos materiales, los daños en

la industria y en los rnedios de producción,

los trastornos económicos, han tenido que

producir los más graves peligros para nues-

tra actual seguridad. Ha tenido el Caudillo

que actuar con la mayor prudencia para de

una parte defender el honor y la lealtad de

nuestra política y de otra aliviar en lo po-

sible los sufrimientos y apreturas del pueblo

espíiñol en tan difíciles circunstancias econó-

micas. Cuando la historia juzgue estos años

de la política española, no podrá desconocer

los éxitos logrados: todavía hoy somos no só-

lo un pueblo libre y digno, desatado de sus

compromisos seculares con las democracias

de Occidente, sino además un país en pleno

trabajo de reconstrucción, en mejora seg:ura

de condiciones económicas, donde la^ condi-

ciones de vida, a pesar de todo, son todavía

superiores a las de muchos países de Europa.

Internamente, pues, queda justificada la

sangrienta guerra civil que libró a España

del yugo bolchevique. Frente a Europa decla-

ramos aquí orgullosamente que tenemos de-

recho al agradecimiento de todos. Si no hu-

biera sido por la victoria de nuestro Caudillo,

la guerra actual hubiera comenzado en muy

otras condiciones: España hubiera sido un

dócil instrumento de la política aliada y la

situación en el Occidente sería hoy otra.

Además, si en España no hubiera sido deshe-

cho un régimen democrático que estaba ya

pudriéndose en el comunismo, el Frente Po-

pular español hubiera permitido a Rusia

poner pié en el Occidente, en el extremo del

Mediterráneo, y hubiera contagiado la revo-

lución primero a la Francia del Frente Po-

pular y después quién sabe a qué países más.

No es quizá lícito complacernos en el recuer-

do de lo que hubiera podido ser, pero el que

las circunstancias sean hov tan otras no es

amenaza tan grande como constituía el Frente

Popular.

La conducta de Francia

Francia hubiera sido la víctima inmediata

de una revolución que hubiera impuesto el

comunismo en España. La estrecha intimidad

de ios comunistas españoles y franceses, el

intercambio entre uno y otro Frente Popular,

es cosa qiie vosotros, mis oyentes franceses,

sabéis mucho mejor que yo.

Era el empuje de los comunistas españoles

el que movía los más violentos resortes del

Frente Popular en Francia. Era el Estado

Francés, la República del Frente Popular,

quien de modo oficial apoyaba a nuestros

rojos. Oficiales franceses, material francés,

aviones franceses, puentes militares france-

ses, fueron puestos por el Frente Popular a

disposición de los rojos españoles.

La hipocresia anglo-saiona

Una cosa diré todavía, después de estas

amargas expresiones. Todavía algún día po-

dremos perdonar a Francia porque al fin y

al cabo luchó, y no tuvo la fría hipocresía,

el gesto despectivo y hostil, que tuvieron los

sajones. Ellos vieron nuestra guerra sin pa-

sión ninguna, como se ve un partido de rug-

by o un espectáculo cualquiera. Los gentle-

men vieron morir gentes a la puerta de sus

Embajadas y no se dignaron tenderles su

fría y correcta mano, con la útil institución

del fuero diplomático. No olvidaremos nunca

el gesto de desprecio, ni el socorro prestado

a los rojos en Bilbao, donde los barcos de

guerra ingleses protegían la entrada de mu-

niciones y víveres para los rojos cercados.

Nuestros amigos, eran por otra parte en

Francia más numerosos y tuvieron para Es-

paña gran generosidad. Muchos espíritus cla-

rividentes midieron aquí la verdadera magni--

tud de nuestra guerra y tuvieron una simpa- J
tía que no debemos olvidar, y que además,

hoy, después de la marcha de los hechos,

hace honor a su clarividencia y su patrio-

tismo.

La guerra actual, de la que todos espera-

mos un mundo nuevo, es una prolongación

de la nuestra. Los peones ideales en juego

son los mismos, el frente democracia y bo''

chevismo de un lado, revolución nacional de

otro — es también el mismo. España está

dentro de esta guerra. Sus circunstancias es-

peciales la mantienen no beligerante. Pero el

heroísmo, que el Fuhrer ha elogiado, de 1*

División Azul en el frente del Este, eviden-

cia dónde están las simpatías de España. Un

millón de hombres como los de la Division

ha ofrecido el Caudillo si fueran necesarios

contra el bolchevismo.

La primacia de España

Nos consideramos, pues, con los '^'^^^^}^°^
de primacía, con las necesidades reivindica

torias, que corresponden a quienes en t'""'

pa ostentan los derechos de tercero en orae

en la lucha por la revolución nacional, de

gurar entre los primeros en cuanto a la maH

nitud del sacrificio. ,.g
Y aquí, en este París de 1942, circundaos

del ambiente impresionante de la desgrac ^

de Francia, queremos terminar con la exp

sión de nuestros votos de españoles P^^.^^

creación de la nueva Europa, por la supres

definitiva del bárbaro bolchevismo rnso, 3

por la organización justa de un orden q,^
conceda a cada pueblo lo que le correspo

Porque entendemos que la victoria "•lem '

la victoria del Eje, traerá esto, expresw»

ante vosotros franceses que comprende ^

hora actual, nuestra fé con un grito qu
los españoles nos es familiar desde la ejj

de la fundación : ¡ Por el orden nuevo .

FIN.


